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7} El desarro ll o de nuestro pa ís se ha caracte ri zado por la 
ausencia de un proceso de cambio co nco mitante en el te rre.no 
cient ífico y tecno lógico . En est as circu nstancias, la mayor parte 
de las innovacio nes tecno lóg icas q ue se han ve nido inco rp oran­
do a los secto res productivos han tenido qu e o btenerse y 
co ntinúan obteniéndose d el exterior, parti cul ar mente e n lo que 
se refiere a la industri a extract iva, la industri a de transfo rma­
éió n) la infraest r uc_tura f ísi ca, las co muni caciqr¡es y los transpo r­
tes .. Si se exa minan las diversas etapas que Méx ico, co mo la 
mayo ría de los países lat inoa merica,nos, ha reco rrido en su 
proceso de industriali zació n, se observa que en todas ell as se ha 
fo mentado, po r circunstancias hi stó ri cas estru ctu ra l e~ , un a de­
ma nda ex terna en vez de ejercerse un a pres ió n intern a sobre los 
recursos ci entífi cos y tecnológicos nacio nales. 1 

Nota: El p resente artícul o es una ve rs ión am pli ada de l capít u i'o V de l 
t raba jo de gru po Bases para la fo rm ulación de una poi ítica científica y tecno­
lógica en México (d ocu m ento prelimin ar mi meografiado ), CO NACYT, enerb 
de 1974. El au tor ag radece los va li osos co mentarios de Gerardo Bu eno, Mi ­
gue l S . Wi onczek', Se rgio brtiz Hern án , Jul io Bo ltvini k, jorge Sába to , 
lgnacy Sachs, As hok Parthasa ra ti , Enrique Aguil ar y Ja im e Alvarez. De la 
mism a m ane ra, ag radece la im portan te colab o rac ió n d e V ícto r Durán y 
_9cl perso nal de l Departame nto de Estu d ios y Est ad íst ica d e la Direcc ió n 
de l Registro Nac ional_ de T ransfe re ncia de Tecno log ía en la cl as if icaci ó n 
Y elabo rac ió n de los da tos sobre co ntratos. ·. 

1 M. de Ma ria y Campos, " La transfere ncia d e tec no logía en e l 
pro ceso mexicano de industri a li zac ió n: · an tece dentes y pe rspect ivas de 

2) Qui zá la gran exce pCIOn d entro de este panorama ge neral 
la ·co nstituyan las actividad es agro pec uari as . Esto no es de 
extrañar, ya que la naturaleza mi sma de estas ac ti vidad es - e n 
las que suelos, ag ua y climas in flu ye n d e manera funda mental 
en la selecc ió n de cultivos y especies animales (produ ctos), así 
co mo en la ' de métodos y técnicas q ue han d e utili zarse 
(proceso de fabricació n) - hace imposibl e la ado pció n· indiscri­
minad a de innovacio nes; en cambio, ex ige un mínimo de 
adaptac ió n y ex perim entac ió n de productos y técni cas de 
ex plo t ació n a las condicio nes locales. . 

Sin ·e mbargo, · pese a la impo rta nte co ntribu ció n de los 
ce ntros· nacio nales de investi gació n, de mostració n y exte nsio­
nismo a la generació n y difusió n de las innovacio nes téc ni cas, y, 
por ende, a l crecimi ento de la prod ucción agro pecuaria nacional 
(l éase '.'.revo l4ció n verde '!), no hay duda de q ue la tec no logía 
extranj era ha d esempeñado también un papel relevante en este 
secto r, no só lo medi ante progra mas de coo perac ió n técni ca de 
f undacio nes ex tranj eras y fluj os directos e ntre agr icul to res y 
ganaderos mex icanos con fuentes exte rn as, sino tambié n por 
numerosas vías ind irectas, co mo es el caso de -· las empresas 

un a poi ítica gube rname ntal", en Planeación y Desarrollo, Méx ico, sep, 
t ieni bre-oc tubre d e 1971 , p. 55 . 
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extranj eras que venden insumos al sector agropecuario, transfor­
man productos de l campo o intervi enen en la comerciali zació n 
de dichos productos. 

3) En vista de la diversidad de modalidades y proble mas que 
acompañan al flujo de tecnología externa que llega a Méx ico, la 
elaborac ión de un diagnóstico sobre este fenómeno obliga a 
efectuar un examen sectorial que tome en cuenta las diferenci as 
entre las características que asume en las distintas actividades 
eco nómicas . 

En términos genera les, conviene recordar, sin embargo, que 
la transferencia de tecnología a l país tenía hasta f ines de 1970 
las siguientes características: 

a] El proceso ocurría en forma irrestricta ya que, fuera de 
ciertas medidas dictadas por razones fiscales y de balanza de 
pagos, e l Estado no intervenía en forma coherente y ex pi ícita 
con el fin de promover, orientar o contro lar la transferenci a d e 
tecnología. 

b] Si bien es innegable que la tecnología extranjera contri­
buyó e n forma importante al acelerado crecimiento del produc­
to nacional en los últimos 30 años, la ausencia de una po lítica 
gubernamenta l sobre la materia trajo - consecuencias negativas 
para e l desarrollo ge neral y -en particular para la industri ali za­
ción. 

e] En ausencia de un sistema cie.ntífico y tecnológico nac io­
nal integrado, la transferencia del exterior ocurrió a l margen d e 
las instituciones tecno lógicas locales, que só lo en contadas 
ocasio nes intervini eron en la selección y adaptación de procesos 
y productos forá neos y en la provisión de ingeniería de deta lle 
para proyectos industriales sencill os. 

LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA 
EXTRANJERA AL SECTOR PRIMARIO 

4) La mayo r parte de la tecnología extranjera que entra al secto r 
primario mexicano fluye a través de canales y mecan ismos 
informales muy dispersos sobre los cuales exis te mu y poca 
info rmación. La excepción ha si do tradicional mente la minería, 
donde,· al lado de los canales informales de transferenci a, los 
acuerdos contractuales con em presas extranjeras han constituido 
un medio muy común para la obtención de as istencia técnica 
continua. 

Sin embárgo, es importante señalar que en años recientes los 
acuerdos - contractuales de asistencia técn ica, patentes y marcas 
han hecho su apar ición en la agricultura, la ganadería y hasta en 
la piscicultura, si bien el fenóme no ha sido rara vez examinado 
nasta la fecha. 

LAS ACTIVIDADES AGROPECUARIAS 

5) Constituye una tarea difícil identificar la problemática del 
proceso d e transferencia de tecnología extranjera a las activida­
des agropecuarias, ya que no se dispone de estudios sistemáticos 
sobre el particular. La escasísima información existente se 
refie re exclusivamente a la innovación y al funcionamiento de 
los centros de investigación y extensión agropecuaria. Las 
entrev istas con algunos agricultores, ganaderos y estudiosos de 
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los probl emas agro pecuari os sug ieren que las innovac iones ex­
tranjeras que se ha n ve nido transmitiendo y ap li cando a las 
act ivid ades ag ropecuarias pueden clasifi carse como: 2 

a ] Innovac io nes biológicas {nu evas variedad es _vegetales o 
especies animales de mayor rendimi ento, res istencia a condicio­
nes locales, etcétera.) 

b] Innovaciones físicas {equ ipo y maquinari a). 

e] Innovaciones químicas {fe rtilizantes, insect icid as, herbici­
das, plaguicidas, productos veterinar ios, etcétera). 

d] 1 nn ovacio nes en los métodos y en la organi zación de las 
distintas fases de la producción agropec uaria {en la agricu ltura 
nuevas técnicas de siembra, ri ego ," limpia, cosecha, conservación , 
etc.; en la ganadería, nuevas técnicas de inseminación, engorda, 
etcétera). 

6) La asistenc ia d e técnicos extranjeros independientes y las 
visitas de técnicvs auspici adas por asociacio nes de agricu ltores y 
ganaderos son cubiertas básicamente med iante el pago de los 
gastos de viaje, de manutenció n y honorarios. 

Estas erogac iones varían co nsiderablemente en func ión de la 
duració n de la estanci a, el servicio requerido y la calificación 
del expe rto . Este tipo de as istencia la reciben fundamen­
tal mente los grandes agricu ltores y ganaderos de la zona norte, 
noroeste y noreste de la República, que tienen las re laciones 
adecuadas, los recursos financieros y la preparac ió n sufi ciente 
para hacer uso de estos servicios. Aun las visitas de ex pertos 
ex tranjeros auspic iadas por uniones agr ícolas y ganaderas siguen 
el mismo patrón. Hasta la fech a, los más entusi astas organiza­
dores de seminarios y conferenci as co n parti cipac ió n extranj e ra 
son ciertos grupos de agr iculto res de l noroeste {tomateros y 
cu ltivadores de fruta s y legumbres de Sinaloa, por eje mplo ) y 
las asociaciones regionales de ganaderos que reúnen a agric ul ­
tores y ganaderos de al tos ingresos con capacidad financiera 
suficiente para viajar a los centros de reunión y sufragar los 
costos de estas actividades. Si bien estas visitas son dignas de 
estímulo debido a su alto nivel técn ico, son todavía insuficien­
tes y no resultan accesib les para el agricultor de tierras de 
tempo ral o el ganadero en pequeño que están a nivel de 
subsistencia. 

7) La asistencia técnica suministrada al sector agropecuario 
al amparo de contratos celebrados entre empresas establecidas 
en México y empresas extranjeras tiene importantes consecuen­
cias tecnológicas y eco nómicas. 

El anál isis de más de 30 contratos de asistencia técnica entre 
empresas foráneas y empresas establecidas en México, cas i todas 
subsidiarias de la empresa proveedora d e tecnología, d edicadas a 
fabricar insumos agropecuarios, t ransformar productos del cam­
po o comercializar los productos elaborados, permite observar 
que, además de obtener conocimientos, asistencia técnica y 
derechos de propiedad industrial para fabricar los productos 

2 Clasificación insp:rada en la que se presenta en el Plan de acción 
regional para la aplicación d e la ciencia y la tecnología al desarrollo de 
América Latina, Comité Asesor de las Naciones Unidas sobre la Aplica­
ción de la Ciencia y la Tecnología al Desarrollo Econ ó mico, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1973 , p. 117. 
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propios . de su er¡npresa, las licenciatar ias en México reciqen en 
una alta proporción (1 9 de 33 casos) la visita de expertos 
extra njeros que supervisan las labo res de asesoría al agri cul tor y 
al ganadero en áreas muy di versas. 

8) Aunque la as is tencia técnica de los fabr icantes de maqui­
naria y equipo ag ríco la se limita estrictamente a la selección de 
dichos implementos así como a su manejo y mantenimiento, la 
venta misma de éstos implica la transmisión de la tecnología 
incorporada. Tanto el . diseño de . los eq uipos como el proceso 
implícito distan mucho de ser adecuados a las condiciones 
ecológicas de México y su requerí mi ento de crear empleos. No 
se q .1 enta ,todavía con estudios d~té\llados sobre la mec.anización. 
en el sector agropecuario que permitan determinar sus efectos 
sobre el empleo, la productividad, el crecimiento de la produc­
ción, etc. Sin embargo, de la mayor parte . de los estudios 
realizados parecen manifesta rs.~ dos probl emas graves: 

aJ La frecuente mecanización indiscriminada de las activida­
des agropecu;:~rias, como resultado del fue rte efecto demostra­
ción de los países desarrollados, de la in iciativa de las empresas 
fabr icantes de equipo y de coñsiderac iones de rentabilidad 
económica pr ivada de los grandes prod uctores agropecuario s. 

b] La inadecuació n de una gran parte de la maqui.naria y el 
e.quipo agropecuario de los req uerimi entos privados y sqciales 
del país, ya que el diseño de ell os obedece generalmente a 
co ndi c\ones eco lógicas y de organi z(\ción social de la producción 
considerab lemente diferentes, y ti'ene como ob jetivo ahorrar 
mano de obra en gran escal¡¡. ' ' 

9) Los fabrica n.tes de maqui~aria agríco la en México insis­
ten, primero, en que han introducido en fecha reciente o están 
por in troducir algunos modelos de maquinaria agríco la "más 
peq ueños" y, segundo, en que el mercado mexicano no basta 
para just ificar las fuertes ·inversiones que requeriría el diseño o 
redise:1o de maquinaria agrícola. En vista de que en el país 
ex iste n cuatro fabricantes de tractores y de que el mayor de 
ell os apenas se acerca a la producción de 3 000 unidades 
anuales, el mercado mexicano difíci lmente constituye un ali cien · 
te para que alguno diseñe maquinaria más adecuada a las 
necesidades locales. Además, cabe señalar que existe una deman­
da latente de maquinaria_ agríco la para predios pequeños y 
tierra,s de temporal que no se ha hecho efectiva por fa lta de 
recursos f inancieros y de organ izació n y por los grandes riesgos 
inh ere ntes a la agricultura de. temporal en vastas zonas del país. 

7,0) En contrapos ición con lo que sucede co n los fabricantes 
de maquinaria y eq uipo, las empresas productoras de fertili zan­
tés, insectid as, herbicidas, aÍimentos balanceados y otros insu­
mas agropecuarios de origen químico, suministran fr ecuente-· 
mente asistencia técn ica a las actividades agropec'uari as. Como 
co nsecuencia de los contratos de asistencia técnica celebrados 
entre ell as y sus matrices en el exterior o con empresas fo ráneas 
a las que se encuentran vinculadas, la mayor parte recibe visitas 
de técnicos extran jeros que van directamente al campo coh el 
objeto de promover el empleo de sus prod uctos y que al mismo 
tiempo proporcionan al productor agropecuario asesoría sobre 
siembra, culti vo y cosecha, ali mentaci'ón y cuidado· de animales, 
etc., de manera que éste se co nvierta en cli ente de sus 
productos o se conserve como tal. 
,(' . 

'77) La as istencia técnica en este campo procedente del 
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exterior, si bi en es consid erada benéfica por muchos producto­
res agropecuar ios ado lece de una serie de desventajas:. 

a] Como tiene por objeto la venta de los productos, la 
asesada no es siempre adecuada a las necesidades del usuario. 
En muchas ocasiones el producto objeto de prqmoc\ón resulta 
antieco nómico o inconveniente para las neces idades del agricul­
tor o ganadero, as í como dañino a la ecología local. 

··' b] La asistencia técnica se concentra en las tierras de ri ego o 
de temporal seguro, y en las grandes unidad es avíco las y 
ganaderas, que co nst itu ye n el mercado más atractivo. La organi­
zac ión de la producción juega un papel muy importante en este 
aspecto. Prueba de ell o es que a pesar de la impor'ta ncia de la 
ganadería boVina en México, el consumo de alimentos balancea­
dos y la as istencia técnica li gada a su venta son muy red ucidos 
debido a las ventajas que ofrece el pastoreo ex tensivo frente a 
la ganader ía intensiva. En ca mbio, en la cría de p'uercbs y en la 
avicul tura, por naturaleza activ idades ·in tensivas, las empresas 
productoras de alimentos balanceados desempeñan un papel 
muy importante y constituyen vehículos significativos de asis­
tencia técnica. 

e] Los contratos de ·as istencia técn ica exa minados indican 
que la mayor parte de las empresas productoras de insumas 
industri ales para el sector agro pecuario, que reciben servicios 
técnicos extranjeros y proporcionan a'sesoría general a sus 
clientes, se encuentran vi nculadas a cap ital y tecnología extran­
jeros. 

7 2) La as istencia técnica canali zada a través de las empresas 
establecidas en México que elabo ran productos del campo, la 
reciben funda mentalmente las enlatadoras de frutas y legumbres 
y las de transformación de lácteos. Dichas empresas obtienen de 
sus casas matrices aseso ría en los aspectos técnicos de sus 
programas de co mpras de produ ctos agro pecuarios. Esta asesor ía 
cubre: 

a] Desarrollo de vari edades de frutas y legumbres adecuadas 
para ser transformadas. 

b] Contro l de calidad y normali zación de las frutas y 
verduras. 

e] Siembra, utili zación de ferti li~ntes y técnicas de cosecha y 
co nservación. 

dJ Contro l de plagas y enfermedades. 

· e] Alimentac ión. y ~ i c l os de crianza del .ganado. 

7 3) Co mo las empresas proporc ionan asistencia técn i¿a al 
agricu ltor y al ganadero para gara ntizar un abastecimi e nt~ 
adecuadq (en vo lu men y calidad) de legumbres, frutas o leche, 
la asesoría, al!nque gratuita, se orienta a! cultivo, al costo más 
bajo posib le, de las variedades espec íf icas que requiere la 
empresa. La selección de estas variedades no co incide necesaria­
mente co n las más redituab les para el agr icultor, aunque éste se 
beneficia de cierta seguri.dad en lo que concierne a la venta de 
sus cosechas. Co nsiderando que las empresas enl atadoras de 
fr utas y legumbres exportan una parte importante de su produ c­
ció n, lo q~e exige un alto contro l de calidad de los insumas 
agr ícol¡¡s primarios, as í co mq de las variedades aceptab les en los 



466 

mercados extranj eros, la as istencia téc nica pro mueve cierto ti po 
de producció n agr ícola que de no dirigirse a los mercados de 
exportació n, qui zá no existi ría. 

74) Las empresas que adqu ie ren los produ ctos agropecuar ios 
suelen pro porcionar la as istencia en fbr ma de un paquete que 
incluye el co mpro miso de co mpra de cosechas o leche, según el 
caso, y el sumini stro de créditos, fo rrajes e in sumos agroq uími­
cos. En consecuencia, la "gratuidad" de la as istencia té en ica al 
agricul tor o al ganadero se ve co mpensada ampli amente por 
distintos mecanismos. 

7 5) La fo rma más directa de transferencia de tecnolog ía al 
sector agropecuario la constituyen los co ntratos entre empresas 
ex tranjeras y empresas establ ecidas en México que adquieren 
productos del campo co n f in es de co merciali zación y a la vez 
de transformació 11 industrial. Las li cenciantes son empresas 
fo ráneas dedicadas al desarro llo y a la co merciali zació n de 
vari edades mejoradas de semillas, 'que a través ·de estos contra­
tos: 

a] Venden sus semill as y se comp ro meten a poner a di sposi­
ción de la li cenciataria las nuevas vari edades que desarro ll en. 

b] Sumin istran conocimi entos y asistencia técnica a la em­
presa li cenciata ri a y en ocasiones. a los agri cultores vinculados a 
ell a co n el obj eto de que la . producción agrícol a garanti ce 
ópt imos rendimi entos (aseso r ía sobre ri ego, uso de fert ili zantes, 
eliminación de pl agas, siembra, cultivo y cosecha}. 

e] Co nceden el ·derecho a utili zar sus marcas registradas 

d] Ocasionalmente adqui eren una parte de las semill as pro­
ducidas en Méx ico. 

Las empresas licenciatari as establecidas en Méx ico, general­
mente subsidiarias de empresas ext ranjeras, celebran a su vez 
co ntratos co n ag ri cul to res nacionales para la compra de sus 
cosechas de algodón, sorgo y particularmente de granos para 
semill a o para fabricación de aceites. Pro porcionan a los agricul ­
tores en fo rma adicio nal créditos en dinero o en especie 
(fe rt ili zantes, pl ag ui cidas, etc.} , as í como las vari edades espec í­
ficas de se millas que habrán de ser sembradas. 

76) Los pagos que co rres ponden al uso de marcas, co noci­
mi entos y as istencia técn ica suelen establ ecerse co mo porcenta­
jes sobre las ventas; co mo pagos fijos por tonelada de semill a 
prod ucida y vendida o transformad a; o como una co mbinación 
de porcentaje sobre ventas netas más una cantidad fij a por 
hectárea sembrada. Generalmente, a éstos se suman los pagos 
por co ncepto de honorari os y gastos de viaje y manutención de 
técni cos visitantes. Aunque todav ía se carece de una esti mación 
del mo nto total de esos pagos, es importante señalar que antes 
de la entrada en vigor de la Ley sobre la Transferencia de 
Tecnología era normal que representa ran el 6, 8 y hasta el 10 
por ciento de las ventas netas de semillas, lo que significa 
erogac iones muy altas en co mparaci ón con los pagos promedio 
del secto r manufacturero qu e en principio también resultaban 
excesivos. 

7 7) Algunos co ntratos no cont ienen restr icción alguna. 
Otros más comp lejos establ ecen ob li gaciones mu y detalladas 
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sobre el manejo y transformació n de las semillas li cenciadas, y 
co ntienen diversas cl áusul as restrictivas, tales como: 

a] Obli gació n por parte de la li cenciatari a de utili zar la 
semill a bás ica suministrada por la li cenciante solamente para 
siemb ra y de rendir info rmes anuales detall ados sobre la situa­
ción de la se milla no usada. 

b] Obligació n de la li cenciatari a, al vencimi ento del contrato, 
de ve nder la semilla bási ca sobrante a la licenciante. 

e] Obli gació n de someter anualmente a la aprobación de la 
licenci ante una relación deta llarla de la superficie que va a ser 
sembrada co n cada una de las variedades de semill a. 

d] Pro hibición de sembrar las t ierras aprobadas arrendadas 
con variedades de semill as de fuentes dist intas de la li ce riciante. 

e] Obligació n de transformar en aceite toda la semill a cose­
chada que de acuerdo con las especificaciones de la li cenciante 
no tenga los requisitos para ser utili zada como semill a. 

f] Pro hibició n de exportar la semilla cosechada en 'México. 

Si bien estos co ntratos constituyen ya objeto de la acció n de 
la Dirección del Registro Nacional de Transferencia de Tecnolo­
gía (DRNTI}, no deja de resultar algo irónico que mi entras las 
nuevas 'variedades de maíz y trigo desarro ll adas en Méx ico han 
fluido libremente a todas partes del mundo co mo un ejemplo 
de coo peració n internacional, nuestro pa ís ha venido recibiendo 
del mundo desarro ll ado otras semill as mejoradas en condiciones 
tan desventajosas. 

7 8) Los probl emas que pl antea la búsqueda y selección de 
proveedores, as í como la nego ciació n de co ntratos, son semejan­
tes a los del secto r industrial. 

La pesca 

79) El ritmo de incorporació n de innovacio nes tecnológicas a 
las actividades de la pesca es sumamente lento. Au nque algunas 
empresas pesqueras han ut il izado en el pasado los serv icios de 
técnicos extranj eros, esto ha tenido poca trascendencia. La 
mayor parte del sector pesquero está integrado por coo perat ivas 
y por un gran número de pescadores individuales que se 
encuentran en una precaria situación econó mica y que rara vez 
logran incorporar innovaciones técnicas a sus procedimientos 
habituales. La poca asistencia técnica que reciben las coopera­
tivas proviene del Banco de Fomento Cooperat ivo, del Instituto 
de Pesca de la Secretaría de Industria y Comercio y de algunos 
programas de cooperación técnica (particularmente con Japón}. 
Por lo demás, la tecnología que fluye del exterior viene, 
básicamente, incorporada a barcos y equipos de pesca, refrigera­
ción, etc., sin que requiera de pagos adicionales a los proveedo­
res extranjeros. 

Sin embargo, igual que en la agricultura, los contratos de 
conocimientos y asistencia técnica, incluyendo la concesión de 
derechos de propiedad industrial, comienzan a hacer su apari­
ción como vehículos de transferencia tecnológica en este sector, 
particularmente para el cultivo de especies de alto valor comer­
cial, como los crustáceos. 
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La minería 

20} La transferencia de tecnología extranjera al sector minero 
toma principal mente forma de acuerdos contractuales en el 
campo minero-metalúrgico, ya que la mayor parte de las 
grandes empresas mineras que originan una demanda significa­
tiva de innovaciones técnicas se encuentran integradas o vincula­
das a grupos industriales que transforman los minerales. 

Tanto estos grandes grupos como algunas empresas mineras 
independientes establecen en · ocasiones convenios de asistencia 
técnica continua con empresas extranjeras o contratan los 
servicios de firmas de consultoría y de técnicos especializados 
en trabajos de localización, exploración y elaboración de planos 
y diseños para la explotación de propiedades mineras. Los 
problemas relativos a la selección de proveedores de tecnología, 
negociación de contratos y asimilación de conocimientos son 
también muy similares a los que se presentan en el sector 
industrial. 

LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA 
EXTRANJERA AL SECTOR INDUSTRIAL 

21) Básicamente, la tecnología extranjera se ha venido incorpo­
rando a la industria mexicana en forma de: 

a] Bienes de capital. 

b] Recursos humanos calificados. 

e] Planos, diseños, fórmulas, especificaciones, manuales de 
operación y toda clase de documentación técnica. 

22) Entre los canales del flujo de dicha tecnología, cabe 
destacar los siguientes: 

aj Las importaciones de maquinaria y equipo industrial. 

b] Los acuerdos contractuales de concesión de uso de paten­
tes y marcas y de suministro de conocimientos técnicos, 
asistencia técnica, ingeniería básica y de detalle y servicios de 
administración y operación de empresas. 

e] Los servicios de técnicos independientes y de laboratorios 
de análisis de productos y materias primas industriales. 

d] Los programas de cooperación técnica con gobiernos 
extranjeros y organismos internacionales. 

La mayor parte de la transferencia de tecnología extranjera a 
la industria mexicana está ocurriendo en la actualidad a través 
de los acuerdos contractuales. 

23) El libre e indiscriminado rlujo de tecnología extranjera, en 
ausencia de una poi ítica explícita gubernamental, ha tenido 
consecuencias particularmente importantes y frecuentemente 
negativas para el proceso de industrialización. Muchos factores 
estructurales de la economía mexicana y en especial algunas 
medidas de política gubernamental dirigidas a otros fines, han 
influido también sobre la conformación de dicha transferencia. 

24) La problemática específica se plantea en las distintas 
fases de la transferencia de tecnología extranjera: 
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a] Identificación de los requerimientos técnicos de las empre­
sas. 

b] Búsqueda de información, y evaluación y selección de 
tecnologías. 

e] Negociación de tecnologías. 

d] Absorción de los conocimientos técnicos. 

e] Adaptación e innovación de las tecnologías importadas. 

IDENTIFICACION DE 
REQUERIMIENTOS TECNICOS 

25) Toda importación de tecnología, independientemente del 
mecanismo que se utilice, se inicia con la identificación de un 
requerimiento técníco. 

En esta primera fase se originan en la industria ·mexicana 
muchas importaciones innecesarias de tecnología o deficienci-as 
en el proceso de su adquisición. 

La identificación del requerimiento, . en el ámbito de la 
empresa, deja mucho que desear, .particularmente en el caso de 
unidades medianas y pequeñas, pero también en algunas grandes 
compañías con capacidad técnica comprobada. 

26) Algunas veces el problema reside en la ausencia o en el 
planteamiento erróneo de estudios de viabilidad, que no permite 
especificar detalladamente qué bienes en particular se desea 
producir; cuáles son las perspectivas reales de mercado; qué 
limitaciones de recursos humanos, materiales y financieros exis­
ten; en qué forma incide la política gubernamental sobre la 
fabricación d0 los bienes; si la tecnología que se requiere puede 
obtenerse a través de la adquisición de maquinaria y equipo o 
es necesario también establecer un contrato de asistencia técnica 
y con qué modalidades, etcétera. 

27) Como consecue!'lcia de estas deficiencias, con frecuencia 
se adquiere tecnología del exterior cuando está disponible 
localmente; se establecen contratos de asistencia técnica y se 
obtienen derechos de patentes, cuando lo que se desea es 
adquirir los derechos de una marca prestigiada; en fin, se 
procede a buscar información, seleccionar y negociar tecnología 
que frecuentemente no se necesita o no es la más apropiada . . 

28) Aunque el problema es de mayor trascendencia en la 
etapa de ipentificar los requerimientos tecnológicos de un nuevo 
proyecto de inversión {ya que de la mala decisión inicial se 
derivan innumerables restricciones tecnológicas posteriores}, el 
problema se repite en el curso de la operación, ampliación y 
modernización de las plantas industriales. Esta situación ya se 
está corrigiendo a través de diversas medidas gubernamentales 
{como la reciente creación de los Fondos Mixtos Revolventes 
para Estudios de Preinversión de Nafinsa}, ' que facilitan la 
solución del problema financiero involucrado en la realización 
de este tipo de estudios. 

29) Desde el punto de vista social, el panorama es todavía 
más grave. En la industria pequeña y mediana existen muchas 
empresas que funcionan con bajos niveles de eficiencia y 
presentan una demanda potencial de innovación técnica, pero no 
la hacen efectiva debido, entre otras cosas, a la falta de 
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mecanismos organi zados c:¡ue• ayuden a identif icar la y a or ientar­
la hacia fuentes apropiad as.3 

I• • ' 1· !}• r: 1 t . ¡ 1 lf. 

BUSQUEDA DE IN FORMACION, EVALlJACION 
DE ALTERNATIVAS Y SELECCION DE TECNOLOGIAS 

; ¡ ,, 

30) La tecnología agquirida del exterior es frecuentemente 
inadecuada desde el 'punto 'de vi'~ta' ~r i Vadd y s6élal,' tarúo ·én lo 
que p;fi er~ al. c;lise.ño de prgd!-Jctps, ,corno , a los, procesos y 
bienes de capital. Muchas veces se compran tecnolog1as relativas 
a productos que no se ajustan a la demanda privada o social; 
tecnologías' de proceso y equipo obsoletos o inadecuados al 
tamaño de '' l'ds rtlerbádds, il los precios relativos del capital, a las 
características de la fuerza de trabajo y a la disponibilidad 
interna de lás · mat:el'ias prithásy.J.se · 'eofitrata!r'l"(teendloglias \ ~(n 
paquete; · cuahdo quizá hubiese 'tonvenidb Jmás, ·por 'razo'nes '·de 
adaptabilidad o de costo, la importación '<:lti servici'0s l(}n :forma 
desagregada de . di :;tir¡to~ Rrovee9ore y la utilif.ftció~ l{arc(al de 
'ser'vício té'cnicos"lo~a l es . r '·n;.. lj > : "· e o.J 'l 1'/ • : J f,.::J 

1 . • '• , ·"(' 1
• J~) f l1•l''' JrH't "* )tl1~'~r 11fJqrr.. b,fJIJ '1 

37) Primeramente, esta situación se: ·~·.X plica por el hecho 'me 
que las tenologías disponibles en el mercado mundial fueron 
·co n<ieb id~sir. para ' alcanzar. 1"0bjetiv,0s dis'tint0s, ' .er\ i "ooh'd icidmes 
muy di ferentes• de pn!oios ' rfl lanivos•lde. ~acto.resr y •de -d im en ~i &n 
de mercad<DS(1

1 E•xistendexcepciones' .. en • p lg¡mas ¡,g~ahdes empresas 
industriales y comp'añfasi' i ·m~ernaeiolia l es tdeG i{lgehielÍa. l qut: lijan 
reducido la escala de sus tecnoiog ías o adaptado sus procesos de 
~abricaci <fm ·a· fin de utili za r•de •tna1n'em1 más ·i f.ltensilfaJia' marlb de 
0bra. Bin •eml5argo, lo\; •e stoS''·Y I<Ds t riésgo·sr de ' la investigaei@m 
son .., mu'y : al~os-, ' ~obre tod0' JenHII:é rmino'Sl Gle lfoportun idad. l! G: l 
mercado tecnológico • de los ;paíse5J en desarroii011 é51JreduGil:lo t\f 
¡3ráctica•mente• eau tiv . •Las• recono'r/l'Ílis ! de <esta la de rlani nvestfgáL 
ció n tecn'o lóg ica· e~ i gen 'su• 'C nlrallz<réló'n . en ·ki ' empt:esa, matriz 
o, si' a' as·0, eh 'g'ra r~des· t subsidúrias Jestablecidas · - é n)~> paíse~ 
industri'ali zados.' ' Es ·d·ifí'Cil e~perar;¡,fpor 'tanto, ' que ·los' granCJes 
oferenteS> de · t'ecnolo'gía sat:isf.agan espedfitaméme 105 ·· re'queri­
mi entos de los países en desarrollo·."' ·, J )<.'ti · · '''· _,p-' rtt, 

32), Un segufjdq 191qspjculo,?pa1;a la se l .~ ~ ci~ l,l de11tecn0log ías 
apr9p)i4das se locali za en elt proceso1d bl¡s,qweda }Je informaci ón 
Y. de ~valuación , q_ue v~ rf c;.o.t;~Si~e[~b .t¡m~n·~·~ ·~ ~gú9 I ~S, :Vi.f\~ulp~ 
financre~·os, entre la emp ~a ~ pro neSJ?r~ Y¡ ,la frt¡:;~.P.tpra ,Y 0 S!'!g¡.J,n 
el tamanq d ~ lfl ery¡p r7sas¡ , 11 ,,1 n 1 ,•J , _,. ·,- , , ... , • ,l 

t · 33) Lls1 empresas estatales• (s0ore• rodb · rouandó' se· trata de 
grandes ' brgan ismos • como ' Petróleos Mex•iéa'n'os; la' Comisió·n 
Federal de Electricidad, Altos Hornos Guanos y Fert ili zantes, 
etc.), geriétal'mente hd <'tierien pr0~ 1 ·effias1 J'i:luy Utge'ti (ÓS 1en la 
búsque·da de infdtmátfi0h · yl éh .. la eValuación de fecho lbgías y 
proveedores alternativos. ' Alg'unas: de~ ellas han éf'eéti.lado cóhs'i' 
de~ables esfu erz~s. _para ~or~ar ' su p~0pid ~ per;;~mtfli téc~ico; 
cuentan · cbn p¡•est1g1ados · 1nstrtutos-' de ¡nVestlgác1bn qu·e· d1spo 
hen tle información abu ndante y sistemát ical s0bre otr•as' fuéntés 
de tecnologíá; elab'dran •los estudios de vi abilidad · necesarios; 
intervienen frecuentemente en ' el diseño' y •constructi0n de las 
nuevas plantas,' e incluso ~e narLcdtivertldo ya 'en licenciante~l'éle 
tec'nblo'gía. Sin embargo;• i'ás restrkciohes•fitíancieras ~ué' Clu'rla'ri­
te plazos largos experimentaron algunas·· d'e· ell as, ..,en 1\lirtM d'e 
los precios de subsidio de los bienes y servicios generados, han 

1 • t._ j 1) 11 1"" :.- 1 1 IJ jo' 1 Ji ) 1 1 ' 

1 1 ' 1 • • ,... ' 1 • ~ 1 ! ¡ 
3 M. de Maria y Campos, op. cit.,· pp. 50·55. . 

' 4 Miguel S. Wionczek, '''Los problemas db 1 ~ traiisferenda de tec'noíli­
gía en 'un marco d e 'iridust'rial izac i6 n· ace lerada'. ef cl!Sb C!e~'M~'x i~ o", en 
Comerdio Exterior, Méx.ico{ s·eptiembre de 19i7 1, ¡;Jp. 249.-25 3. '1 ;...r 
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influido en ocasiones para atar sus decision es tecnológicas a .las 
fuentes disponibles de créditos externos o cuando menos para 
limi tar su ,· campo· .de , planeación1 y selección de r tecnologías. 
,Afortunadamentll, las 1 decj.siones adoptadas . pbr el. presente 
régimen en materia de actuali zación de precil!ls, están contribu­
y,end0 · a mejorar, la situaCión · financiera de estas empresas y 
¡;onsecuentemente ·a ,ampliar, el margen de selección de te~nolo-
gías y prov,e.edo~es alternativos., ; , "' 11 11 , . ,, 

1 :/~), DenVg de.l, ~ector privado existcl') .situaciopes distintas. 
, ~1;1 1 , !a~ . ~ u,l¿s ic{ia,~ias ,,de L¡¡s ~(llJ~re~as ~ extranj(¡![as 1-a t<:CI']ología 
,Q!OV,i ne 1 l).ªsjc¡¡ m~r;¡t~ . d~ la e¡¡ a n:¡atriz y, ;;u ~e lección SI,! · hac~ 
/( nforwpJ,a la ((str,¡¡.tegia ·glqbªl c:;l~ : rn ¡u<imiz;acióQ, de ganancias de 
l_a eiJ}pr¡y~a.,.fj , J!J)9tf1 1,ipag ,Efl ; l¡¡s ~11ilRresas coojuntas •(q, aso­
<;j?ci<;>nrt roixtgs})A~¡ , cqpitqJ ,n~wi ®,1 y 11_~ tra¡;1jero, la sylec­
r;;i,ó,t;l,' d?f.lJ!deJLocy rGir ~«< , '1'Ja..'<WP , ll]I,IY, ;- di~ttnl:iJ., d,epensH!ffldp de 
,<;JLJÍé!l ,•W9;Yfiljlgfl u!a c ini<;iatj f\ •1 P~ a,sof:,[N d{apitales, rode , cuánd<;> 
,ty,nga I¡Jgar: Ja , pys,gtJ~dal de tJJs;,noJg,gí¡¡. y, dft ,<;uál d l:ldil~ d,qs,Rartes 
contro le el capital de a empresa. El hecho de que en :la rn9-yor 
parte de los casos el socio extranjero es propietario de la 
tecnología lo pone en una situación ventajosa frente al socio 
me)<icalio1 que l'el'l '0casiones río tiene capacidad técnica suficien­
t~·1pa~ ev~luar 'l'a 't~ crlológía 1involucr da. 

,cJ-?J,n La.¡ ~fT:l~rx~ll . privada qy qp,itg,l , retamer¡t~ 1 nil~,i,Q nal • tiene 
mayores dificultades ¡para " ob~~ntlr l mfpr.m_¡¡.r;;ioJh oportun¡¡1_,y 
suficiente sobre tecnologías y proveedores alternativos, así 
como para evaluarlos en forma adect,~a,d9. ; L<!, ,situaci ón es 
particularmente grave tratándose de empresarios medianos y 
pequel'ios, ya que las grandes IC!llPresas [la,cipnp l ~s en lqs secto­
res con tecnologías más dinámicas y competitivas han contado 
J.~e¡>!,l~l1tenwnteJro CR!l .10·s Jfe«.ursG>s , .,y l,a presLór necesarja. para 
efectuar u na se,l.ecr;;i<i>JJ r.nás efici f¡!.nt~; _de t((cnología,, , . , .1 1 1 

, 36) En
1 

términos socia le\ e¡ problema de la se lección de 
t'écnología 'e·xr~ njera ' ~ s t'odavl~ má's complejo. 'si la i:e~no logía 
ad~ui_rida no ha promovido en muchas ocasiones 'e'l 

1 
logro de 

ob jet¡yos h.r..ndamentales) como el empleo de la mano qe obra 
no calificácHt,'' la ~xpansiá'rl 'tle 1lhs' dpórtaciblle's ·el ' uso eficiente 
de las divisas , escasas, la productividad la preservación del 
anib' i~ nt~ , 11ttc., ei'ló seJha débido Jrl gran 'parte a Ü fa lta dé Una 
pdlífica expl'fci ·' s'ob're la )selección·' de la teénología y. a los 
efeétos' tecndlógltós1 invoiJntariós de' álgutias1 pol'ítléas qú e p~rsi-
gue n fines de otra índol é. · ' ' ; ¡ •· 11 ,. ' r; ' · 

37) A pe_sa r de. gu 1 el capital y las di~isas constituyen 
fact<;>res esCí¡l30S en ,la.s ,e,CQt;Jomías e,n Jdesarwllo, ~11 México ~ 
prec1o real de ambos se ha visto reducido a través de distintas 
R<;\I,Í¡t ici\ ;; gub ¡'!J ni\ll)t:[ltale,~.~ 1 E;:I , ijíl,d~ str ial ; mexicamo ha he~ho un 
u_so bastante _liberal de e ll 9~, se(¡;c¡:;iot¡lan9o tecr;¡ofogías m~~ i~te)l­
slvas de capital y con mayor contenido de importación de lo 
g4~ h¡¡b,r.ía d~: e§p,erars¡;, en,, virtu,9 ·19e •l¡¡ t esc~s~z rel4tiva del 
C<J pital y ,las .cliyisg,s. ,1 , • ,,, • , 

38) En ausencia de controles dé cambios y en virtud de una 
poi ~ti ca , cambiarla q,ue , ~~ ~ 1 pasado _ha dado Jup~r fl largos 
p~nodos r;le sobreva luaclon del peso mexicano,* el lhdustrial no 
ha·· fe'nido que·rp'reocup'arse por. el problema de ' las divisas en la 
selécéio n;'de :ecnólog ía . Pó el CQI'ltrarib, ha contadb frecuente­
ri'l'eh~~ co_h ' t.lH s~i:Jsidio virt_ual a la . import ción dé tecnología, 
r'nag Uinana 'y equ 1po. ; ' 
( ' •• 1 t t ' j. 

_. 39) En 19 q1,1~ (l9 nclerne. a los precios del capital, las 

* Véase, por ejemplo, Gerardo Bueno Z., "L a parid ad del poder adqui­
si tivo 'y las elastitidades de la import'a'ción y exportación en México" en El 
Trimestre Económico, abril ,junio, 1974. ' · ' 
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principales medidas de poi ítica gubernamental que han influido 
para reducir en forma directa e indirecta su precio rel ativo han 
sido:S 

a] Tasas de interés subsidiadas para promover huevas inver­
siones_ 

b] Canalización de los requer imientos financieros del sector 
públiéo a créd itos otorgados por instituciones financi,e ras extran­
jeras y proveedores que fijan el monto de los préstamos para 
gastos locales en función del monto de los bienes de capital 
importados. 

e] Exención del 75% de los derechos de importación de 
maquinaria y eq uipo que no se fabrica en el .país y que se 
requiere para la instalación de una nueva planta industrial, o 
para la ampliación o modernización de una ex istente (Regla 
XIV).· 

d] Exención .del impuesto sobre la renta a las utilidades 
reinvertidas de las empresas ( 1965). 

, 
e]. Regímenes de depreciación acelerada de las inversiones en 

maquinaria . y equipo para fi .nes del cálculo del impuesto sobre 
la renta de las empresas (1 961 y 1971). ·. 

40) Si bien los incenti~~s fiscales y cred iticios pueden haber 
desempeñado en diversos grados un papel importante. en el 
fome nto de inversio nes y el desarrollo industrial en los últimos 
años, es probable qLJe en lo que se refiere al empleo - vía la 
selección de tecno logías más intensivas de capital- y a la 
captació n de recursos fiscales a largo plazo, estas medidas no 
hayan tenido efectos positivos. 

47) Por otro lado, en virtud de que por justificadas razones 
sociales la legislación labora l ha venido incorporando diversas 
mE;didas de protección que elevan los costos del trabajo por 
enc im a de su costo de opor~un idad., el empresario se ha 
in clinado <! se leccionar tecno logías que ahorren mano de obra. 
Obviamente, dentro de los costos cle .. mano de obra que el 
empresario mexicano toma en consideración no están incluidos 
nada más los sa larios que fija n la Comisión Nacional de los Sala­
rios Mínimos y los contratos co lectivos; a éstos se agregan las 
cuotas al Seguro Social, las aportaciones al 1 N FONAVIT, y diver­
sos costos indirectos. 

42) Un elemento más que cond uce .algunas veces al uso de 
tecnolog ías menos intensivas de mano de obra, sobre todo en el 
caso de subsidi arias de empresas extranjeras, es la baja producti­
vidad de l trabajador mexicano. Aunqu e es d ifícil ll egar a 
conc lusiones definitivas y más aún a establecer generali zac iones, 
algunas encuestas reali zadas en México y en el ámbito lat in o· 
americano muestran que la productividad del trabajador es en 
promedio inferior a la. de los trabajadores de. la empresa extran­
jera proveedora de tecno logía, sobre todo cuando están in vo lu­
crados procesos de fab ri cación comp lejos o de rec iente intro­
ducción al país. Las excepciones parecen darse en algunas ramas 

5 M. de Maria y Campos, "Adaptations of Industr ial Technology to 
t he Factor Endowments and other Requirements of Develop ing Coun­
tries: So me Practica! lssues of the C ho ice bf T echn iq ues" (tes is de 
maestr ía· no publi cada), · Univers idad de Sussex, Inglaterra, octubre de 
1969 ' pp. 59-66. 
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oe la industri a manufacturera donde la mano de obra con habi ­
lidades artesanales es requerida en forma in tensiva, como es el 
caso de la industr ia automotriz, la industria electróni ca, la del 
vestido y la del ca lzado .6 

43) Si bien las tecnolog ías producidas en los países desarro­
ll ados, debido a su mayor comp lejidad físico-química y a la 
mayor mecani zac ión de los procesos, muestran a través de l 
tiempo. una re lac ión decrecien te de mano de obra-p roducto,7 la 
mano de obra requ iere de una crec iente ca li ficac ión. Desafortu­
nadamente, la disponibilidad de mano de obra calificada en la 
industria mexicana, en especial a nivel medio, presenta serios 
problemas . 

44) Es de señalarse que , a diferencia de lo que sucede en el 
caso del capital, el empresario no obtiene subs idi o o exención 
alguna de l impuesto sobre la renta cuando utiliza mayores 
vo lúmenes de mano de obra. 

Aunque la conveniencia de rea li zar sacrificios fisca les ad icio­
nales con este objeto es muy d ud osa, tanto desde el punto de 
vista de. la captación de recursos, como de la eficacia para el 
logro del ob jetivo de empleo, ·el créd ito · público y .a lgunos 
instrumentos de promoción industri al .ya existentes, :pueden 
constituir mediante la incorporación de criterios tecno lógicos 
sectoriales de aplicación práctica un estímu lo importante a la 
se lección, de tecnologías apropiadas a los objet ivos de desarro­
llo. 

Debe mencionarse también que el uso de tecnolog ías in ten­
sivas de mano de obra tiene que promoverse en forma se lectiva, 
en virtud de las diferentes caracter ístic'as tecno lógicas de cada, 
sector; de la neces idad de hacer compatible el objetivo del 
empleo con otros ob jetivos inaplazables de política económica 
(c recim iento y productividad, expansión de las exportaciones, 
descentrali zación industri al, etc .) y de los requerimientos cre­
cientes que impone el uso de tecnologías .intensivas de mano de 
obra sobre otros recursos comp lementari os tales como super-. 
visión, organi zac ión y capital de trabajo, que frecuentemente 
constituyen factores escasos.* 

45) Aunque la mayor pa.rte de las teo rías sobre la selección 
de tecnicas se co ncentra fundamenta lmente en el prob lema del 
capital versus la mano de obra; no hay duda que en la práctica 
existen sectores y productos en los que desde el pu nto de vista 
técnico, no es posibl e utilizar 111ás in tens ivame nte mano de obra 
excepto en los procesos auxi li ares (transportac ión dentro de la 
-planta, empaque, etc.) y en los que las posibilidad es ad icio nales 
se plantean más bien en térm inos de materias, ·prim as, fuentes 
de ener.gía, etc. Este es el caso, por ejemplo, de industr ias de 
proceso como la química, la siderúrgica, y otras. Dentro de 

6 W. Pau l Strassman, Technological Change and Economic Develop­
ment, Corne ll Unive rsity Press, Nu eva York, 1968, pp. 70-71. 

7 Por lo que se refi ere al caso mex icano, véase el rec iente estudio 
emp(rico de Enrique Hernández Laos, Evaluación d e la productividad de 
los factores en México, Edic iones Productividad, -Ce ntro indu s tr ial de 
Productiv idad, Méx ico, 1973 , p . 93. 

* La indu str ia de la construcc ión es un buen e jemp lo de la p res ió n que 
ejerce e l uso de técnicas intensiv as d e mano d e obra sobre estos rec ursos 
comp lementarios. Pa(ses co mo Ch ina y la India h an podido . utili zar co n 
éxito méto dos inte nsivos de mano d e obra en la med ida en que han sa­
ti sfecho oportunamente los requerimientos de supervi sión y organización. 
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es tos secto res, la política a largo plazo de precios de materias 
primas desempeña un papel estratégico. 

46) La frecuente importación de procesos y equipos inade­
cuad os al tamaño del mercado supone un problema adicional, 
estrechamente ligado al del uso intensivo del capital y con 
aspectos técnicos muy compli cados . Las principales razones de 
este fenómeno son:8 

a] En ausencia de tecnologías ajust~.c as al mercado interno y 
al de exportación, la industria mexicana adquiere tecno logías 
ex tranje ras destinad as a rendir resulta.dos óptimos a mayores 
escalas de producción. 

b] Aunque los proveedores de tec:10logía (y en particular las 
empresas de ingeniería en :a:; industrias de procesos) pueden 
ajustar y adaptar los procesos y diseños para esca las más 
reducidas de producción, esta modificación en la · escala se 
traduce a veces en incrementos de los costos unitarios de 
producción y otras deseconom ías de escala que reducen la 
competitividad de los productos. 

e] Muchas empresas, en las que la estacionalidad de la 
demanda obliga a mantener una capacidad ociosa que resulta en 
promedio muy elevada, no adoptan las medidas -necesarias para 
dive rsificar su prodtJcción y lograr el uso óptimo del capital 
instalado. 

LA NEGOCIACION DE TECNOLOGIA 

47) El prob lema básico de la negociación de tecnología re­
side en que el comprador se enfrenta por lo general a un 
mercado sumamente imperfecto,9 

En este mercado la tecno logía disponible está con fre cue ncia 
vinculada a prodLictos intermedios y bienes de capital vend idos 
en cond iciones monopol ísti cas u o ligopol ísticas; el precio del bien 
"tecnología" es generalmen te muy difícil de establecer y opera 
sobre la base del pode r relativo de negoc iación de las partes ; 
por último, e l comprad o r se encuentra en una situación paradó­
ji ca, ya que lo que neces ita -conocim iento- es algo que 
desconoce y que, po r tanto, le resulta frec uentemente muy 
difícil eva luar. 

48) Si a las imperfecciones del mercado de tecnología agre­
gamos e l ·hecho de que las em presas mexicanas tienden a ser 
más débiles en recursos financieros, capacidad técnica y expe­
riencia negociadora que el típico vendedor de tecnología de un 
país desarrollado, es fácil entender la posición desventajosa de 
ellas al en trar en negociaciones. 

49) Consecuentemente, los contratos de tecno logía y de uso 
de patentes y marcas celeb rad os en tre emp resas nacionales y 
proveedores extranjeros venían in cluyend o , en la mayoría de los 
caso>, condiciones lesivas para las empresas y para el país, tales 
com o: 

a] Pagos excesivos en relación con la prestación obtenida. 

8 M. de Maria y Campos, "Adaptations of ... ", pp. 79-8 7. 
9 Constanti no Vaitsos, "Opciones estratégicas en la comercialización 

de tecnología: el punto de vista de los países en desarrollo", en 
Comercio Exterior, México, septiembre de 1971. 
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b] Períodos excesivos de duraci ón de los contratos, consi ­
derando la vida útil de la tecnología y los plazos normales de 
asimilaci ón de la misma. 

e] Cláusulas restrictivas a la exportación . 

d] Cláusulas que obligan a adquirir productos intermedios o 
componentes de la empresa licenciante o de un proveedor 
determinad o. 

ej Cláusu las restnct1vas a la prodl(cción, a la innovación o a 
la administración de la empresa. 

f] Cl áusulas que obligan a cederle al proveedor de tecnolo­
gía, gratuita u onerosamente, las mejoras o innovaciones efec­
tuadas en l0s productos o procesos. 

g] Obligación de someter los confli ctos derivados de los 
contratos a tribunales del país de la empresa proveedora de la 
tecnología. 

50) El análisis de una muestra de 109 contratos de licencia 
en los que ·:se incluían patentes, marcas y conocimientos técni­
cos no patentados -realizado en Mé xico en 1969- mostró que, 
sólo en lo que se refería a restricciones a la exportación, 
conten ían 126 cláusul as que in cluían prohibiciones totales de 
exportación, limitación de exportar a ciertos países o áreas 
geográficas, cuotas de exportaciÓ'h, el derecho de la empresa 
proveedora de fijar precios o cana le s de exportación. etc.1 O 

Aunque las consecuenc ias de estas res~ricciones para la econo­
mía nacional no son susceptibles de medición, es claro que los 
costos privados y sociales involucrados eran muy altos. 

57) Mediante algunas estimaciones recientes· de ios pagos . 
tecnológicos al exterior derivados de los acuer~os de •transfe­
rencia de tecnología se dedujo que o. fines de los sesenta las 
remesas di rectas por ese concepto hab fan crecido en for ma 
acelerada, aproximándose a los 2 50C millones de pesos en 
1970, lo cual agrababa el desequilibrio en cuenta corriente de la 
balanza de pagos del pa(s . Si bien no era posible medir el exce­
so de estos pagos en relación con los que se hubieran hecho si 
se hubiera tenido acceso a la información sobre las condiciones 
del mercado tecnológico intemacional, hay razon es para sos­
pechar que la diferencia era considerab le.11 

52) Los 2 500 mi ll ones de pesos no in cluían los costos 
implícitos o los pagos indirectos e¡ue se originan en las cláusul as 
restrictivas de los cont ratos de transfe rencia de tecnología. 
Como consecuencia de las cláusulas que obligan a comprar 
materias primas, componentes, maquinaria y equipo exclusiva­
mente de la.s fuentes designadas por la empresa licenciante d e la 
tecnología, con frecuencia las empresas mexi canas tenían que 
pagar preoios excesivos por dichos bienes. Asimismo, como 
resultado de las cláusulas que obligan a exportar a través de la 
empresa licenciante, la industria mexicana tenía que vender sus 
productos en muchas ocasiones a precios más bajos que los que 
hubi e ra obtenido de haber exportado sus productos libremente 
al mercado m undial. Pd ra dar una idea de los costos imp lícitos 

10 UNCTAD, Practicas comerdales restrictivas, Secretaría de la UNe­
TAO TO/B/C/2/104, Ginebra, Su;za, enero, 1971. 

11 Nafinsa-CEPAL, . La política industrial en el desarrollo económico 
de México, NAFINSA, México, 1971, p. 349. 
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derivados de estas prácticas, basta men cionar que una investi­
gac ión reali zada en la industria farmacéutica mexicana con 
re lación a los sobreprecios pagados por concepto de materias 
primas y productos intermedios farmacé uti cos, demostró que de 
un total de 13 productos importados de considerable importan­
cia, 12 se compraban a precios 2, 3 y hasta 1 O veces más altos 
que la cotización internacional promedio .1 2 

53) La poi ítica gubernamental en asun tos tecnológicos se 
limitaba hasta fi nes de 1972 a un control limitado de los pagos 
directos al exterior por concepto de tecno logía, por considera­
ciones básicamente fiscales y de balanza de pagos: 

A partir de la promulgación en 1955 de la Ley de Industrias 
Nuevas y Necesarias, la Secretaría de Industria y Comercio 
empezó a exigir la presentación de los contratos tecno lógicos de 
aquellas empresas que so li citasen beneficios fiscales de promo­
ción indu-strial, con el ob jeto de verificar que los pagos por este 
concepto no excedieran del 3% de las ventas netas de la~ 
empresas. Esta exigencia se amplió gradualmente a todas las 
empresas que habían solicitado, desde 1965 en ade lante, los 
beneficios otorgados por los programas de fabricación y, má~ 
recientemente, a las que so licitaron beneficios y estímulos 
fisca les al amparo del Decreto de Descentra li zación 1 ndustrial 
(1 972}. 

Aunque este mecanismo de control ha fu ncionado con 
bastante eficiencia, reduciendo los pagos tecno lógicos en el caso 
de las empresas que so lici taban beneficios fiscales y contro les a 
la importación, so lamente una parte de los contratos celebrados 
era objeto de vigil ancia gubernamental, no existiendo ningún 
registro obligatorio. 

54} Para limitar la evasión fiscal 1 en 1971 se igua ló la tasa 
impositiva sobre pagos de as istencia técnica (anteriormente era 
un impuesto fijo del 20%} wn la de los pagos de regalías, 
ap li cando a esta última un a tasa progresiva que llega a un tope 
del 42%. Si bien esta medida resolvió parte del problem:>, no 
logró hacerlo totalmente, ya que a l guna~. empresas, sobre todo 
subsidiari as de extranjeras, seguían remitiendo divisas al exterior 
por concepto de pagos tecnológicos, debido a que en esa forma 
disminuían los impuestos sobre dividendos y el monto de las 
utilidades repartibles a los trabajadores. 

EXPED ICION DE LA LEY SOBRE EL REG ISTRO 
DE LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOG IA Y EL 
USO Y EXPLOTACION DE PATENTES Y MARCAS 

55} La creciente preocupación en algunos círculos gubernamen­
tales, académicos y empresariales por la magnitud de los pagos 
tecno lógicos y el rigor de las restri.cciones contractuales, cond u­
jo a la promulgación de la Ley del Registro Nacional de 
Transferencia de Tecnología y Uso y Explotación de Patentes y 
Marcas, aprobada por el Congreso a fines de 1972.13 La nueva 
Ley, inspirada en instrumentos '; imilares de japón, la In dia, 

12 M. Wioncze k, G. Bueno y ) .E. Navarrcte, La transferencia de 
tecno logía a nivel de empresa. El caso• de México, División de Finanzas 
Públicas de la 01\IU, México, 1971 (mimeografiado) , p. 324. [Un a edi ­
c ión del Fon do de C ul tura Económica aparecerá próximamente. N. de la 
R. ] 

13 "Ley de l Re gistro Nacional de Transferencia de Tecnología y Uso 
Y Exp lotació n de P atentes y Marcas" , e n Día¡rio Oficial, Méx ico, 30 de 
diciembre de 1972. 
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Argentina, Brasil y el Mercado Común Andino,* se estab leció 
con objeto de: 

a] Regular la transferencia de tecnología de manera que las 
condiciones establecidas en los contratos se aj uste n a los 
ob jetivos de desárro ll o económico y social y de independ encia 
nacional. 

b] Forta lecer la pos1C1on negociadora de las empresas, de 
manera que puedan adquirir las tecno logías que requieren en las 
condiciones más ventajosas posibl·es, tanto en lo que refiere a la 
contraprestació n que esto entraña, como a las condiciones 
contractuales de uso de la tecnología y de los bienes fabricados 
con ell a. 

e] Crear conciencia en el empresario sobre la importancia 
que tiene la tecnología y en particular la importación raciona l 
de ésta para el desarrollo del país. 

d] Estab lecer un registro oficial :que permita conocer las 
cond iciones de los contratos y la problemática inherente al 
proceso de . transferencia de tecno logía, . con objeto de hacer 
posible un mejor planeamiento del desarrollo industrial y tecno­
lógico del país. 

56) De acuerdo con esta Ley se hi zo obligatorio in scrib ir en 
el Registro los contratos ce lebrados con motivo de la concesión 
del uso o la autorización de exp lotación de marcas y patentes; 
el sumini stro de conocim ientos técnicos, la provisión de ingenie­
ría básica o de detalle; la asistencia técnica y los servicios de 
administración y operación de empresas. 

57) Es necesario comprobar la inscripción. de dichos ~onve­
n.ios en el Registro para di sfrutar, en su caso, los beneficios, 
est ímulos, etc., previstos en la Ley de Fomento de l'ndustrias 
Nuevas y Necesarias y otras disposiciones legales o reglamenta­
rias. Los contratos no inscritos en el Registro no producirán 
efecto legal alguno y, en consecuencia, no podrán hacerse va ler 
ante ninguna auto ridad y su cumplimiento no podrá ser recl a­
mado ante los tribunales nacionales. Por tanto, los pagos que se 
deriven de contratos que no se hayan inscrito en 'el Registro, 
tampoco serán deducibles co mo un gasto para efectos del 
cálculo del impuesto sobre la renta. 

58) La Ley señala en qué casos no será registrado un 
contrato de transferencia de tecnología y, por tanto, dejará de 
tener efectos legales en perjuicio de las partes. Su artículo 7 
menciona 14 causales de rechazo, que pueden agruparse de la 
siguiente manera: 

a] Cuand o el precio o la contraprestación no guarden rela­
ción con la tecnología adqu irid a o constituyan un gravamen 
injustificado o excesivo para la eco nomía nacional. 

' 
b] Cuando se someta a tribunales extran jeros el conocim ien-

to o la reso lución de los juicios que puedan originarse por la 
inte rpretac ión o cumplimiento de los referidos actos, convenios 
o contratos. 

e] Cuando se estab lezcan plazos excesivos de vigencia, que 

* En la actualid ad, España, 1 rán, varios r aí ses as iáticos y africanos, 
y más recien teme nte Venezuela, se han incorporado ya a la lista de países 
que regu la n la transferencia de tecnología. 
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nunca podrán exceder de diez años obl igatorios para la empresa 
receptora . 

d] Cuando se estab lezca cualquier restricción o limi tación a 
la expor.tación, la producción, el uso de tecno logías co mplemen­
tar ias, la in vestigación, la admini stración, la libre adquisición de 
eq uipos, herra mientas, partes o materias primas, la libre venta 
de los bienes fabr icados, etcétera. 

59) Si bien la Ley establece en detall e estas prohibiciones, 
concede tambié n facul tades di screcionales en 8 de los 14 casos 
a las autoridades de l Registro para que otorguen a los contratos 
de tecnología el tratamiento casuístico que requieran, conside­
rand o la diversidad y complej idad de condiciones que puedan 
caracterizar o acom pañar a un a transmisión de conocimientos o 
se rví cios técnicos. 

60) El Regist ro debe resolver sobre la procedencia de la 
inscripción de los contratos, dentro de los 90 días siguientes a 
su presentación (o 120 días en el caso de los contratos 
ce leb rados antes de la vigencia de la Ley, que contaron con dos 
años para ajustarse a las condiciones establecidas}. Concluido 
ese plazo, el no haber resuelto en contra se considera automá­
ticamente como ap robación del contrato sometido a registro. 

La ejecución de la Ley está en manos de la D RNTT de li\ 
Secretaría de Industria y Comercio (S IC}. 

PRIMEROS RESULTADOS DE LA APLICACION DE LA LEY 

6 7) A pesar de la abundante evidencia internac ional sobre las 
desventajas derivadas de la importación i rrestricta de tecnología 
para los países del Tercer Mundo, no hay duda que la definició n 

Gle una poi ítica gubernamental en la materia - p0r necesari a que 
resulta- ha des pertado en sus inicios cierto grado de inquietud, 
aun entre ·los sectores más beneficiados dentro de los países que 
han .optado por reg ular la adq uisición de tecno logía. 

Conviene, por tanto, hacer un breve recuento sobre los 
resultados obtenidos a la fecha por la DRNTT de Méx icp, aunque 
la experiencia después de escasos 15 meses de su creación sea 
todavía li mitada' y se refiera a una. parte minoritaria del 
universo de contratos . 

NUMERO TOTAL DE CONTRATOS 
PRESENTADOS A LA DRNTT 

62) Desde el 29 de enero de 1973, en que entró en vigor la 
Ley sobre el Registro Nacional de la Transferencia de Tecnología, 
hasta el 30 de abril del año en curso se presentaron al Registro 
5 625 contratos. 

Este número supera consid erab lemente al recibido por otros 
registros simi lares de mayor anti güedad, como el de Argentina, 
y pone de relieve lo inadecuado de las esti mac iones de algunos 
escépticos que consideraban que la exped ición de la Ley y la 
creación del Registro no se justificaban ya que difícilmente se 
presentarían siquiera mil contratos. 

De éstos, 4 112, o sea el 73%, fuero n sometidos a "toma de 
nota" aprovechando el plazo de gracia de dos años que concede 
la Ley a los cohtratos ce lebrados antes de que entrara en vigor, 
para ajustarse a sus disposiciones. Los restantes 1 513, que 
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representan el 27% del tota l, fueron presentados para su 
inscripción en el Registro. 

CONTRATOS SOMETI DOS A INSCR IPC ION 

63) 1 al como manda la Ley, los nuevos contratos de trans­
ferencia de tecnología celebrados a partir del 29 de enero 
de 1973 han sid o presentados para su inscripción en el ~egist ro. 

Adicionalm ente muchas empresas que tenían acuerdos y que 
podían haber esp~rad o hasta enero de 1975 par~ modifi carl_os 
conforme a las disposiciones del nuevo ordenam tento , prefine­
ron somete rl os desde un principio a la aprobación de la SIC con 
ob jeto de aprovechar los beneficios que se derivan de la Ley o 
aj ustarse en breve pl azo a sus requerimientos. 

De los 1 513 contratos presehtados a inscripción, la DRNTT 
había eva luado ya al 30 de abri l último pasado 965; o sea el 
64% del total desde el punto de vista legal, económico y 
técnico. Al mi~mo tiempo había emitido 834 resoluciones en 
primera' instancia, de las cuales 535 (64.2%) fueron positivas 
debido a que los contratos nó in cluían viol aciones a la Ley o a 
que pudieron renegociarsé 'dentro del plazo de reso lüción del 
Registro. Por otra 'parte, se había negado en prime'ra instancia la 
inscripción de 299 contratos (el 35 .8% restante}, en virtud de 
que sí contravenían por un a o más razones a la Ley. 

PRINCIPALES VIOLACIONES A LA LEY 
CONTENIDAS EN LOS CONTRATOS 

64) Aunque todavía es muy temprano para emiti r conclusiones 
defi nit ivas en lo que se refiere ?, la presencia de pagos excesivos 
o cláusulas restrictivas en los ·contratos presentados al Registro, 
ya que resta examinar la mayor parte de los contratos someti ­
dos a " toma de nota", sí es posibl e hacer algunos comentarios 
preliminares: 

i) Como era de espe rarse, los· contrat~s presentados. a "t_oma 
de nota" tienden a incluir un núm,ero rnas grande de vtolactones 
que los que ya se han sometido a1aprobación . Ello se ha podido 
comprobar a t ravés de la evaluación de muchos contratos, a 
pet ición de numerosas empresas que desean una opi ni ón previa 
sob re los aspectos contractuales que requieren ser renegociados 
para que los contratos sean suscept ibl es de inscripción dentro 
del plazo de 2 años que concede la: Ley . Esta situación resulta 
lógica, ya que los contratos someti~os a .. la aprobación del 
Registro por lo general fueron negoctados con la Ley en la 
mano" o modificados er:t diversos, gracjos conforme a la Ley 
antes de su presentación. Resulta además significat iva, ya que 
ratifica que la mera presencia de la Ley ha tenido efectos 
favorab les sobre las caracterís,t icas de los contratos. 

ii) A pesar de lo .anterior, han sido muchos los ac uerdos que 
han invo lucrado pagos y plaz,os ex.cesivos y que han contenido 
cláusu las prohibidas por la Ley. 

65) El cuadro 1 muestra 1 ~ frecuencia con que los contratos 
rechazados en primera instancia contravin ieron las 14 fracciones 
del artículo 7 de la Ley. 

' Aunque · el cuadro no contiene los numerosos contratos que 
incluían ini cialmente violaciones y que en virtud de la acción 
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del Registro fueron renegociados antes de -que .éste rindi'era 'su 
opinión forma l,- sí es muy -ilustrativo: de la situaóióri imperante. 
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contrari,i\s a lo,s . i nte. r,~se$ del. país, 

a) Pror1ib ici'ónes t<it~ le s ' · 
rbl Resüiccidnes 'a éiéhbs' paf- ' · 

' 19· ' 60 ' 
... ··: .'') 

ses o áreas•· geog(áficas· im ' 1 ..; '1 • 
portantes 19 

V.lll·. Prohibición .de usar te'eno lógfas t ,,:_,. 
... • c<)rnp l emen~~.rias . • 1, , , "' • , , 1~ -: 
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' ·' 20.0' .¡ ¡,,¡ J:l' 1 1) 1 /..;'"' 

]JI '·-·1 ''JL' ~j',¡ 
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.JJ! r.: ,j 

IX. Obligac ~qp,. d~ ¡V~n~,~r. , Ae Jma,nrrf,.,. 1, ,..Li ,, \l t 1.J ",, '..d, f· ;l,, 
excl usiva al P. rov~edo, r d_e_ l.a te,.c- . 
nolol ia· los b1éries' pto'duc1tfos1 pot1 · ' 1 • 1 '• l• ·: 1 •1 1rr1,·· <h-': 
ellátlq'uirente • J' 11 f 1 ' ?J.,~n· lP .JJ 3·' \;t .t ~ ll .'Qlt 

X. Obligapión de. -utili·zar, perm·an~n - r¡ -¡;; -..l.~ 1 11' 1'¡1 ·'i •;.¡,, ' 
temen te personal señalado_, p,or, el,1_ , ¡ . ,. 1 ;:'! )¡) ,,; , 11 ,¡ ,, 
li ce ncian te · "1 0.3 

XI. Limitac ión de los vo lúme,nes de 
proüucc'ión o·· imposición' a e' pre ' ¡ · ,. • · ,¡ ! '!iq·· ' ' 

·J· ciosdeventa-'t o! ,¡., ,1 11 9 .. ,¡¡.•. 39 .8l':t; ,:, 
X 11. Obliga,cj¡J.n de ce lf!_b,rar , cor;tt~a~os , 

de v~ nt a o repres~n¡ación exclu-
siva cori el li cehci'aríte' en e'l rer ri~ J 

·: ,. torionacional· 
X 111. Establecimiento de plazos-• excesi­

vos de vigenc ia 
a j Plazo obligatorio que exce­

día los 10 años 
b) Pl azo excesivo menor de 1 O 

años 1 • . , , 
el Confidencialidad injustifi­

cada a la ter~inación 1 d71 . 
contrato 

6 ,, 

54 

24 

49 

'• 
,1 . ,·, 1' 

' . '2.0 ,d, 

•'. 
40,.1, :" 1 

18.1 
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(' ( 1 ;, lf Jt • 1 '1 1 

Fracción 

Dictámenes 
' negativos' 

·' i:¡Úe inencionaban 
violación 

X 1 ~. ~1ieci6h a ' leyes exlfáh j ~r~'s u ' '" '' : "· ·' 
ob ligac ión de someter a tribu-
nales extran jeros el cdn'óbm ientó' 1· · ·: J ' 

1
; ·' · • 

o la resolución de los juloibs que >; ·!.' • ; .: '1: 
1 1 P4edan originarse por la interpre- ~·o' 

tación o cumpl imiento de lós 
co ntratos r; 11•, ,': JI• 

J 1 '} 

Di'ctamerleJ" negativos exclusiva-
mente por Fracción: 11 

lt'!l• ' 
p8 

54 

! 1 

,.. ,; 2;2.7 1 ' 

·' 1,1 

78.0 

1 

.11 .;. .,-¡¡'ll Jil:\ ( .''). ,, 1 •'l Jo., • 

, r_L,aA s¡~r¡¡11g l9b~ ; ~~ · c,on tratos en que se encontraron violaciones a esta 
fracc 1on es mfenor a la suma de los subgrupos, ya que algunos 

rcorytr¡¡tos fu~ron . negados por dos djstintas violaciones a la mi sma 
· fhídéi)6~ . · . ..;¡¡flJi.' 11;'/ j' .~,Jitl 1 ·.-~ 

't<"' '·Lallrr\a'yoriM del lasll vi blaci'Ones· qué se. dan ··a 1 a fracoión XI, surgen de 
',¡ ¡¡r¡ láusul as• que ,· obligant al. ;adqu_irentC •a ' fJO , utilizar IQ.S c;;.onocimie,!ltOS 
.- 1 .;.~~cnj.cq;s ,t,~~,smitjqm .. en 1~ ,f,aqri¡:¡~c.i §n .pe . PJPd.Pyto~. un ~ vez te rm¡-
( ¡,_ ~~~o ·tl b'i~rwa~ ··1n i ~~ •• : r" •'J ·,.1], . , , · · · 1 -

r'•dfdJf,t;) ,J(.I .dl JJ•Lq L:J .. '''J ! 1 ü: L. ,U'' ·~jf. •' 

• Y 11 lJ;,. :,f.irfJ,¡j J •.)-~t Jr·,l· , 1 :• ' 1 • lt•1:'1'1 1 11 J ~'·~·•. 

':: Có'riló ' pué de 1 l51:hervarse, l a~ ·vió laclbnes ' a la fracdón 11 han 
e nsittuidb 'él· · lnoiivo mas frectienfe-:d ~ resolu'ciones negat ivas: 
el 81% de los contratos rechazados en primera instancia estable­
cían pagos que no guardaba n relación con la tec nología adq ui ­
rit:fa' b'· c·6ristiluíaw(fn grava:rh'enAlxces ivd E>· injustificado para la 
etoñomra• n'acibhal.. !"l. i . •1,1}1 •'. " ...• ,·, ;, J ' ' ' ' 

flt·i-Jrt H. r•) ,,,. 'rJ¿~ , , l 1 l_/J ¡ J! . \ >: • : 

r ,.AUI'l '~ ue la .evaluación ' de 'dkh10s pagds•· cohstit uye una labor 
compleja, co nviene seña lar que fue posible ll egar a estas co nclu­
siones mediante los siguientes recursos: 
•'IJ!Jj 1 f!,'Ji •'11•1 flllJ ( d JI..J "') • ¡l!Jj l )'j l''J, ,'' 1 

,,¡,:,á] Ddsde ·el' pLiñtoJ de' vis tal ecbñómico rse 'han utili tado comd 
elemehios -básicó '1de' juició ' los ·esti.Jdios-·de •pagds pdr seetores y 
prodt'J'Cto .rJa '· i'nforiTiacionl sob're ·pagos pó1' tecnologías iguales:o 
slílii hlfésci de· pa: íses rex.Üanjel·o·s ,- 'part iGu la(mente de países eí1 
desarrollo que ·gl.íardanl d ractér'Í!st ie'as sltfti lares• a ·las nuestras- y 
los aná li sis f inancieros de informac ió n histórica sobre las empre-
s,a,s)py )H5;r,'\qa~. "·"' , 1 ., . l' 1 , 1 , 1 
•. l ¡_, 1 t (J ' \; 1 h.Ji t . 

. . bl Desp_e el punto de vista técn ico, han sido úti les los 
estCJdi'os ' 'éo nl¡Jar'at-ivos ' de ' prodesqs ' y productos; la investigación 
-téctlilfa' bibliogr'afi'ca/ lás visitá's' a fl pla'ntas ind'ustri ales, la ' infor­
ina'éióH m'u ndiaHle pat'entés"y la' infórmación técnica especiali­
iada Js'umi h'i~trada p&J tW ~olís'é;j6 Nacional 'de Ciencia y T eéno­
logía (CONACYT) y otr'as 1·in-stitúcíor'les na:ci6n'ales e internacio­
nales. 

, i' •tJ, TI )\ J: , !J f t 11 J: i J ,' 1 l: ! ;, 1 i .-- \· ·1 • , ' ' i · 

':" 66) 'A'únqúe' Lm: álto r porée'n(ajel de resolúciones negat ivas se 
han · 1debídbi ·a·, pagós dée's ivá~ u'1ínjustifid aos; es ·· importante 
señalar que só lo el 18% de esos rechazos ha obedecido en forma 
exclusiva a prob l_emas de pagos. Esto significa que ,la mayor 
'párte de los contd1tos 'rechazadds lia contenido simu ltáneamente 
d'ivérs;;¡s · vio laciones · a la Ley. ' En 'efecto, otras fracciones que 
cen frecue ncia' ha'ri 'dado' lugar ~ · n'egativas de inscripción son, en 
·orden 1de· im_port-anyia, las sigui'ehté's: · ·' ·. · · 

, • 1• .Jl _.~'' • 1, J • • , 1 ', , ·4 
1 ¡ • .¡ ! r 1 

Fració'ri' X 111: Plazos!. excesivos · de 
vigenci'a 1 

• • ·' .: 

' .. '•!. ,, i. ·.1 

120 casos (40.1 % 
de los dictámenes 
negativos) 
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Fracción XI. Limitación de los volú­
menes de producción o imposición de 
precios de venta 

Fracción VIl. Restricciones a la exporta­
ción contrarias a los intereses del país 

Fracción IV. Obligación de ceder gratui­
ta u onerosamente las mejoras, paten­
tes o marcas del adquirente 

Fracción XIV. Sumisión a tribunales o 
leyes extranjeras. 

119 casos (39.8%) 

79 casos (26.4%) 

74 casos (24.7%) 

68 casos (22.7%) 

RENEGOCIACION Y MODIFICACION 
DE LOS CONTRATOS 

67) Como consecuencia de la Ley y de la acción de la DRNTT, 
muchas empresas han renegociado y modificado sus contratos, 
desde los primeros días que la Ley entró en vigor, eliminando 
las cláusulas restrictivas y reduciendo o eliminando los pagos 
tecnológicos cuando éstos eran excesivos o injustificados. Al 30 
de abril del presente año, casi una tercera parte de los contratos 
rechazados a inscripción en primera instancia habían sido ya 
renegociados y modificados, por lo que fue aprobada su inscrip­
ción en la Dirección del Registro Nacional de Transferencia de 
Tecnología. 

Adicionalmente, alrededor de 80 contratos que hubieran sido 
rechazados por contener violacion~s, fueron mpdificados antes 
de que venciera el plazo del Registro para resolver, en atención 
a pláticas entre funcionarios de éste y de las empresas interesa­
das. 

Las dos terceras partes restantes de los contratos rechazados 
se encuentran en su mayoría en proceso de renegociación. Sólo 
una parte minoritaria se encuentra en reconsideración, debido a 
que las empresas afectadas han solicitado a la SIC que se 
modifique su decisión con respeto a algún aspecto dispensable 
que estiman o han encontrado difícil de renegociar. 

BENEFICIOS LOGRADOS MEDIANTE 
LA APLICACION DE LA LEY 

68) Aunque todavía no se cuenta con una estimación estad ís­
tica de los beneficios económicos que .ha traído la Ley sobre la 
Transferencia de Tecnología en virtud del corto plazo transcu­
rrido desde su entrada en vigor, puede afirmarse que sus 
objetivos se están logrando con amplitud. 

69) Desde el punto de vista del interés nacional, los mejores 
términos que están obteniendo las empresas mexicanas en sus 
contratos significan ya grandes beneficios para la economía del 
país. 

La reducción o eliminación de pagos tecnológicos excesivos o 
injustificados (que en algunos contratos han llegado a represen­
tar ahorros superiores a 70 millones de pesos en los próximos 
1 O años), no sólo significa un importante ahorro de divisas en 
alivio de la balanza de pagos, sino también habrá de reducir las 
presiones ·inflacionarias en beneficio del consumidor nacional y 
de la competitividad internacional de los productos mexicanos. 

De la misma manera, la eliminación de cláusulas restrictivas 

política de transferencia de tecnología 

está abriendo mercados de exportación antes vedados, haciendo 
accesibles fuentes de aprovisionamiento de materias primas, par­
tes, maquinaria y equipo que por mucho tiempo estuvieron 
prácticamente prohibidas para muchos adquirentes de tecnolo­
gía, con lo cual se estimula el desarrollo tecnológico del país. 

70) En términos generales puede decirse que se ha logrado 
una posición negociadora más fuerte para el país en su conjunto 
en materia de compra de tecnología extranjera. Los contratos 
que se están negociando hoy en día con apoyo de la Ley y los 
cambios que se están logrando en los contratos vigentes desde 
hace tiempo, constituyen una prueba de ellos. Aun las empresas 
más grandes, con capacidad técnica y vastos recursos financie­
ros, que desde hace años compran tecnología en los mercados 
mundiales, se encuentran con que la Ley y el Registro les 
permiten conseguir condiciones sustancialmente mejores en sus 
contratos, ya que su capacidad negociadora se ve ampliada 
mediante el apoyo del Estado. Sin duda, las empresas medianas 
y pequeñas son las que mayores beneficios están obteniendo en 
términos proporcionales, ya que debido a su menor fuerza 
relativa tradicionalmente se veían obligadas a aceptar las condi­
ciones más desventajosas de pago y los términos más restricti­
vos. Los contratos examinados a la fecha parecen comprobar 
que -ceteris paribus- existe una relación inversa entre el 
tamaño de la empresa y la frecuencia ·e importancia de las 
cláusvlas restrictivas. 

77) Otro importante beneficio derivado de la Ley tiene lugar 
en la medida en que las empresas públicas y privadas se hacen 
considerablemente más conscientes de la importanciá de la 
tecnología para su desarrollo a largo plazo y sobre todo de la 
necesidad de planear y reforzar técnicamente sus negociaciones 
de tecnología. 

Conscientes de que los contratos deberán ser aprobados por 
el Registro, las empresas mexicanas están haciendo un esfuerzo 
particular en sus negociaciones de tecnología para evitar cláusu­
las indeseables y para hacer valer toda su experiencia y todas 
sus ventajas relativas. 

72) Finalmente, el Registro está acumulando información y 
experiencias de empresas individuales en México y en otras 
partes del mundo, en cuya utilidad debe insistirse. 

Debidamente clasificada y analizada, dicha información (que 
se ha reunido por primera vez) sirve al Registro no sólo para 
fundamentar sus propias decisiones y formular poi íticas tecnoló­
gicas complementarias, sino también para as~sgr¡¡r a las empre­
sas interesadas sobre tecnologías y proveedores alternativos, 
estrategias apropiadas de negociación y, en algunos casos, 
exportación de tecnologías mexicanas. 

La receptividad y el apoyo de las empresas mexicanas a las 
actividades del Registro han sido notables, aun entre los secto­
res que en un principio mostraron cierta inquietud por la 
expedición de la Ley. Las empresas encuentran cada vez más 
que dicho intrumento les permite obtener importantes benefi­
cio, al mismo tiempo que se promueve y vigila el interés 
nacional. 

LA ABSORCION DE LA TECNOLOGIA IMPORTADA 

73) Mi entras la mayor parte de los informes y estudios sobre la 
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transferencia de tecnología han examinado con gran detalle los 
aspectos de selección y particularmente de negociación, la 
absorción de la tecnología importada no ha recibido la atención 
requerida. Sin embargo, no hay duda que la rápida y efectiva 
asimilación de los conocimientos técnicos adquiridos es crucial 
pára las empresas y el país, ya que de lo contrario la mera 
transferencia puede involucrar una costosa e indefinida depen­
dencia respecto al exterior. 

74) Tal como reconocen algunos de los sectores más diná­
micos de la industr-ia mexicana, muchas empresas han tendido a 
depender de los conocimientos y servicios técnicos extranjeros 
durante períodos excesivos, sin hacer los · esfuerzos necesarios 
para desarrollar gradualmente su propia capacidad tecnológica y 
evitar así la necesidad de hacer indefinidamente pagos al 
exterior por asistencia técnica. 

75) Algunas veces, la duración excesiva de los contratos se 
ha debido a que las empresas mexicanas adquieren, junto con 
los conocimientos y la asistencia técnica, el derecho de utilizar 
marcas extranjeras. Si bien éstas pueden ser de utilidad social en 
algunos sectores, debido al prestigio técnico que conllevan, 
sobre todo en mercados de exportación, lo cierto es que en 
muchos casos no acarrean ningún beneficio para el país y que 
con el paso del tiempo la dependencia con relación a la marca 
aumenta. Como los licenciantes por lo general sólo permiten 
usar las marcas si prestan la asistencia técnica que desde su 
perspectiva asegura el buen uso de las primeras, las empresas 
licenciatarias se ven obligadas a pagar· indefinidamente por la 
asistencia técnica, en muchos casos innecesaria. 

76) A pesar de que muchos contratos no involucran la 
concesión de derechos de propiedad industrial, es común encon­
trar empresas que han venido recibiendo asistencia técnica de la 
misma licenciante durante varios decenios y que siguen acudien­
do a ella para resolver problemas técnicos de gran sencillez, que 
deberían estar en posibilidad de solucionar por sí mismas o con 
la ayuda proveniente de fuentes nacionales. 

Aunque a veces el deseo de mantenerse al día con respecto a 
las innovaciones en los productos y en los procesos de fabrica­
ción puede justificar eri los sectores de rápido cambio tecnoló­
gico contratos de larga duración, en una parte importante de los 
casos la asistencia _técnica que se recibe. después de los primeros 
cinco o diez años es irrelevante o innecesaria. Sin embargo, un 
número muy alto de empresas descuidan su propio desarrollo 
tecnológico por el "seguro de vida" proporcionado por el 
contrato con la proveedora extranjera. 

77} Hasta hace poco, no existía ninguna poi ítica guberna­
mental tendiente a promover una rápida absorción de la tecno­
logía importada, a pesar de que las consecuencias sobre los 
pagos al exterior de la asistencia innecesaria recibida son no 
menos importantes que el monto o porcentaje de la contrapres­
tación anual estipulada en los contratos. 

La Ley sobre el Registro de la Transferencia de Tecnología 
viene a coadyuvar a una rápida asimilación de la tecnología 
adquirida. Como prohibe que los contratos tengan plazos exce­
sivos de vigencia y estipula que en ningún caso excederán de los 
diez años obligatorios para el adquirente, el Registro y las 
empresas mismas vigilan con mayor cuidado por cuánto tiempo 
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se requieren los servicios del exterior y hacen mayores esfuerzos 
para asimilar la tecnología extranjera con mayor celeridad. 

En esta forma se está evitando caer en el matrimonio 
indisoluble de 20, 30 y hasta 99 años de duración, que 
caracterizaba a algunos acuerdos anteriores a la Ley. 

La mayor parte de los contratos se han venido aprobando 
por el Registro durante plazos que van de los 3 a los 1 O años 
obligatorios, según el tipo de tecnología y la rapidez del cambio 
tecnológico, los servicios o derechos involucrados y las perspec­
tivas de crecí miento de los pagos tecnológicos en función del 
mercado. 

Esto no significa que no podrán renovarse a su terminación, 
ya que las innovaciones que se estén generando y la existencia 
de derechos vigentes de propiedad industrial pueden justificar su 
renovación. Pero sí entraña que, terminado el plazo máximo 
permitido, las empresas mexicanas y el Registro tendrán la 
oportunidad de evaluar una vez más la conveniencia de que 
continúe el contrato, así como los términos del mismo a la luz 
de las condiciones cambiantes del mercado y de la tecnología. 

78) Otra contribución importante de la Ley a la efectiva 
asimilación de la tecnología es la eliminación de las cláusulas 
contractuales que prohiben continuar utilizando los conocimien­
tos técnicos recibidos a la terminación del contrato. 

Si bien no puede evitarse que 'las empresas mexicanas tengan 
que dejar de usar las patentes y marcas propiedad de la 
licenciante, en caso de que éstas estén vigentes a la terminación 
del contrato de acuerdo con las leyes de Propied<ld Industrial, 
no puede acepta se que la empresa licenciataria se vea obligada 
a olvidar los 'conocimientos técnicos no patentados que ha 
adquirido y que incluso deje de fabricar. 

Esta limitación va en contra de uno de los derechos más 
elementales, el de poner en práctica los conocimientos adquiri­
dos en el desempeño de una actividad próductiva. Desde el 
punto de vista técnico lleva a una perpetuación del subdesarro­
llo tecnológico y a una dependencia permanente del licenciata­
rio respecto al licenciante. 

· Sin embargo, cabe aclarar que el "patentamiento" de lo no 
patentable a través de cláusulas de amarre ha' sido una práctica 
común que los licenciantes frecuentemente tratan de justificar, 
argumentando que sus conocimientos técnicos sólo están arren­
dándose o prestándose. Afortunadamente, la mayor parte de los 
países que regulan ya la transferencia de tecnología se han 
percatado de que ésta es una práctica no sólo optimista, sino 
legalmente inaceptable. Afortunadamente, también, y la expe­
riencia mexicana es muy significativa al respecto, los empresa­
rios más dinámicos están muy conscientes de esta situación y 
colaboran de bu ena gana con el Registro en la eliminación de 
dichas restr icciones. 

79} No obstante lo anterior, no hay duda que la absorción 
de la tecnología es uno de los problemas más complejos y de 
los que más requieren una seri e de acciones complementarias de 
parte del Estado y las empresas, tendientes a lograr el máximo 
"efecto aprendizaje" del proceso de importación de tecnología. 
Ello puede obtenerse mediante la promoción de actividades 
tales como : la desagregación de paquetes tecnológicos con 
participación de firmas nacionales de ingeniería; la designación 
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de co ntrapartes mexicanas en las eta pas de di seño, construcción 
y puesta en marcha de plantas industriales; el entrenami ento de 
técnicos mexicanos de alto nive l en la planta del li cenciante, 
antes que en la planta mexicana, y en general todas aquell as 
act ivi dades que t ienden a generar un proceso autosostenido de 
desa rrollo técnico a part ir de la tecnología importada. 

80} Aunque al Estado corresponde planear y promover estas 
act ividades (el CONACYT ya está iniciando traba jos en ese 
sent ido en co laboración con la SIC, algunas inst ituciones de 
investigación y cámaras de industri ales), es indudabl e que la 
mayor parte de estos aspectos requi eren ser negociados desde el 
inicio de un proyecto con los proveedores de tecnología. Por 
tanto, los empresar ios de ben ser los primeros convencidos y 
entusiastas respecto a este tipó i:le acc iones: Feli zmente, parece 
haber un a crec iente concienCia en círculos nac ionales ' sobre la 
urgencia de estas acciones. 

: '¡ ~ 

AD A PTAC ION Y ME ]ORAM IE'NTO 
t 11 DE LA'T ECN01'.0G IA• IMPOR:fADA 

·1, • •1 .J 

8 7} Si una empresa no reali za esfu erzos para adaptar los 
productos y procesos a las condiciones y requ erimi entos del 
mercado in'ter'no y para emj orarlos sustancialmente, es dif ícil 
que pueda fun cionar con lib ertad y penetrar más tard e en los 
mercado interno y para mejorarl os sustancialmente, es dif íc il 
gran desarrollo tecnológico actual de Japón y la ex pansió n de 
sus exportaciones pueden explicarse en 'gran parte por la 
atenció n que co ncedió ese país, en fechas anteriores, ' primero á 
la imi tación de productos y procesos extranjeros, al margen del 
sistema inte rr'Íacional de propiedad industrial, y en segundo 
t é,rmi no por la mejora de los productos y procesos qbtenidos 
bajo li cencias y la adaptación c;J e éstos al tamano de su 
mercado, al uso intensivo de mano de obra barata y a otros 
req uer imi en~os de l. pa ís.14., Japón ha importado cant idades 
consid erables qe tecnología, pero ciertos sectores (como el 
químico, el electré¡r ico y el de fab.ricación d ~ maquinaria), q~e 
efe.ctuaro n los . n;tayores pagos por co nsepto dl'! tecnologta 
ext ra njera de 1950 a . ) 965, gas~aro n anualmente un ¡¡ c¡¡rtidad 
cuatro veces mayor en investigació n a~a,Ptativa e innovativa. 15 

82) En Méx ico solamente ha seguido este camino un grupo 
muy reducido de empresas. Aun en los casos en que era. factible 
adaptar la tecnología ex tranjera a las 00 ndiciones del país, 
surgían los sigui entes obstáculos : 16 

a] La escasez de los cuadros técnicos necesarios para esas 
labores que requi eren conocimi entos de ingeni ería de diseño y 
una actit4d tecnológica crítica. 

b] La . tendencia del empresario a' evitar estas actividades, 

1 4 Véase , por e jemp lo, Te rumoto, Ozawa: /mitations, /nno vation und 
Trude. A Study o f Foreign U censing Operations in jopan, tesis doctoral, 
Unive rs idad de Colu tnbia, EUA, 1966 , así como el artículo d el mismo 
autor t itu lado " La transfe rencia de tecnolog ía a los países en desarrollo: 
la exper ienc ia japo nesa" , en Comercio de tecnología y subdesarrollo 
económico , Mi guel Wio ncze k {ed. ), Coo rdi nación de Ciencias, Univer· 
sidad Nacio nal Au tó nom a de Méx ico, 19 73, pp. 201-240. 

15 G. F. Oldham, C. F reem an y G . Tu rkan, Transfer of Technology 
to Deve/oping Countries, Science Po licy f{ esearch Unit., Universidad de 
Sussex , Inglaterra. Preparado para la 2a. sesión de la UNCTAD, noviem· 
bre de 1967 , pp. 5·6 . · 

16 M. de Maria y Camp os, "Adap tatio n of . .. " , pp. 94-96. 
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consideradas costosas y arr iesgadas, frente a la seguridád que 
ofrece la tecnología probada. 

e] La interdependencia entre las subsidiarias y las casas 
mat rices de las empresas t ransnacionales con respecto a produ c­
tos intermedios y componentes, que muchas veces hacía incon­
ve ni ente su adaptació n a un mercado part icular. 

d] La excesiva protección de la competencia externa de q ue 
han gozado. muchas empresas, que no ha estimul ado la adapta­
ció n de los procesos para obtener mayores miveles de eficiencia. 

1 

. e] Las restricciones ex istentes en los contratos de li cencia· 
mi ento ' a la adaptación o al uso de tecnolog ías' co mplemen­
tarias,· part icul armente en el caso del ·uso. c0 njun to de tecno­
logía y marcas. 

8}) A pesar de es~os p ~obl emas, )lay c~sos, en q ue se¡,están 
ll evando .a ¡:;abo adaptaciones tecnológ i~as cqn el, fin .qe ,operar 
con· mayor efi cacia en el mercado nacio nal, utilizar la mi\ no de 
obra rnás rintensiv<J ment«r )( , en esp,eci ¡¡.l, ajiJst ¡¡r~e .. a !as ,di s p <;>~ ­
bilida,des int.ernas de, materi a~ primas y algunos co,mponentes. 

1 ' f J 1 ') 

fJ4) Hast;¡¡ la fecha, no e>s iste una poi ítica g1,1b ernamenta.l 
ex pl ícit>a so bre la ad¡¡ ptación de tecnologías ;jmportadas. Aun­
que ~O fl útil es las m_edidas ¡¡doptadas rec; ientemf(.nte en materia 
pe infoFmac;ión tecnológica, las actividades de adaptación y _de 
innovación de, la tecnología. iro portaqa , requieren to.davía más: 
una política coordinada del sector públi co, dirigida a estimuLar 
la demanda. de cambio tecnológico y a , qpoyar al empresario 
dispuesto a to mar los ri esgos inherentes a las actividades de 
adaptación e innovación tecnológica. 

El CO NACYT y ci ert~s centros académicos y de investiga­
ció n, ,as í cp mo algunas empresas pú blicas y privadas, han 
iniciad0 en los úl t imos 4 años, esfuerzos en esta dirección. Sin 
emba~go_, to~av ía es largo el camino por recorrer en estq materia . 

LAS IMPORTACION ES DE MAQU INARIA Y EQU IPO 

85}' La importac ión de maquinaria y equipo constituye, juntó 
con los · acuc;rdos contractuales, un canal importante para la 
adquisició n de tecnología extranjera ~n el sector industrial. En 
algunos sectores de la industria li gera como la alimentaria y de 
beb idas, la textil, la del calzado, la del vestido y la editorial, 
co-nst ituye ' el canal princi pal, ya que el proceso de producción 
vi ene ·im plíc ito básicamente en la maquinaria y el equipo, debido 
a que los conocí mientas técnicos adicionales que se req uieren 
en buena medida son sum inistrados gratuitamente por los 
proVeedores del equipo o son del dominio público. 

86} Debido a la poca atención que recibió la producción de 
bi enes de capital en el proceso de sustitución de importaciones 
en México, en comparación con los bienes intermedios y 
particularmente con los de consumo, el país importa todavía 
mucha maquinaria y equipo para su industria ligera, que países 
de niveles semejantes de desarrollo ya fabrican desde hace 
años.1 7 El rezago relativo de México en este sector explica en 
parte la persistencia de bajos índices de creatividad tecnológica 
local. 

17 Nafinsa-CEPAL , op. cit. , pp. 35-37 . 
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87) Los problemas básicos de la importanción de tecnología 
vía maquinaria y eq uipo surgen en la etapa de la evalu ación y 
selección de estos bi enes de capital. Faltan canales organizados 
que recopilen, elaboren y distribuyan de manera sistemática y 
ági l la abundante información ex istente en el ámb ito interna­
cional sobre sus característ icas técn icas, los costos directos e 
indirectos que involucra su utilización, los proveedores y los 
precios. Aunque gran parte de la información está contenida en 
los catálogos de los proveedores de distintos países, muchas 
empresas medianas y pequeñas só lo tienen acceso a la informa­
ción que ofrecen los vendedores de equipo más dinámicos, con 
todas las deformaciones de publi cidad comercial imaginables. 

88) La capacidad de la industria mexicana para evalu ar 
técn icamente los costos y beneficios de la maquinaria y el 
equipo dispon ibles en el mercado mundial sigue siendo insufi­
ciente. Así, la industria mexicana adq uiere frec uentemente 
maquinaria y equipo obsoletos, ya sean nuevos o de segunda 
mano. Un estud io señala que la mitad de las empresas entrevis­
tadas habían adquirido equ ipo de segunda mano para procesos 
básicos a precios que fluctuaban entre el 1 O y el 50 por ciento 
del precio de maquinaria nu eva comparable.18 

89) El uso de equipo de segu nda mano es muy común en la 
industria metalmecánica, pero es muy poco frecuente en la 
industria química, donde se requiere maquinaria de gran preci­
sió n. La compra de equipos de segunda mano es part icul ar­
mente común en empresas medianas y pequeñas que tienen 
dificultades para obtener financiamiento. Dos fabr icantes media­
nos de autopartes se lamentaban de "haber tenido que comprar 
máquinas-herramientas de segunda mano debido a la escasez de 
créditos" .1 9 

El equipo de segunda mano es más barato y t iene la ventaja 
de ser generalmente de más fáci l manejo y reparación. Por ello 
puede resultar en ocasiones atractivo. Si n embargo, en la mayor 
parte de los casos involucra desventajas que contrarrestan los 
beneficios: 

a] Cuanto más vieja sea la maquinaria, tanto mayor será el 
riesgo de que se descomponga. 

b] Frecuentemente es imposible disponer de los manuales de 
mantenimiento y reparación y de los ténicos adiestrados en el 
manejo de quipo obsoleto. 

e] Los costos de mantenimiento crecen más que proporcio­
nalmente con respecto a la edad de la maq uinari a. 

d] Resulta más difícil enco ntrar refacciones para equipo de 
segunda mano que para equipo nuevo. 

e] La productividad del equipo o maquinaria obsoletos o de 
segunda mano es inferior a la del equipo nuevo, aumentando los 
costos de producción.20 

f] Es muy difícil evaluar el valor y la conveniencia del 

18 W.P. Strassman, op cit., p. 207. 
19 M. de Maria y Campos, "Adaptations of . . . ", pp. 77-7 8. 
20 ONU DI: Report of the /n terrregional Symposium on Metalwor­

king Industries in Developing Countries, Naciones Unidas, ID/i ., Vi ena, 
1968, p. 68 . 
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equipo usado, particularmente cuando el vendedor part icipa con 
tecnología y capital en la empresa adquirente. 

90) Aunque recientemente se han adoptado algunas medidas 
tend ientes a resolver difidencias en la im portación de bienes de 
capita l (la creación de dos centros de información técn ica, en la 
SIC y en el CONACYT respectivamente, y el programa de 
fomento del sector de bienes de capital en Nafinsa), todavía 
resta mucho por hacerse. Algunos estud ios hacen ver, por 
ejemp lo, la necesidad de introducir en la Regla XIV cr iter ios 
sobre la calidad de las importaciones de maquinaria y equipo, 
orientados a evitar la adq ui sición de bienes de capital obso le­
tos.21 

ALGUNAS CONS ID ERACIO NES FINALES 

Como puede observarse son muchos los aspectos de la transfe­
rencia de tecnología extranjera que presentan problemas en 
nuestro país y otras naciones en vías de desarrollo y que 
requieren de la acción del Estado y los empresarios mexica­
nos. 

Felizmente, México ya ha tomado las primeras cartas en el 
asu nto. La Ley sobre la Transferencia de Tecnología, cuyos 
frutos comienzan a observarse, es el mejor ejemplo de esta 
voluntad. En otras áreas, diversas inst ituciones gubernamenta les, 
centros de docencia e investigación y empresas del sector 
público y privado, emprenden ya acciones complementarias. 

La perspectiva es halagüeña. Sin embargo, no hay duda que 
todavía existe mucho por hacer y grandes problemas que 
resolver. 

En el ámbito nacional, es necesario definir, coordinar e 
instrumentar efect ivamente una ser ie de poi íticas tend ientes a 
mejorar todas las fases de la adq uisición de tecnología, de 
manera que el país pueda obtener la más apropiada a sus 
requerimientos económicos y sociales en las condiciones más 
ventajosas posibles y asimilarla en forma rápida y efectiva. 

De la misma manera hay que promover diversos tipos de 
acciones dirigidas a forta lecer el sistema científico y tecnoló­
gico, formar los recursos humanos que requiere el país y 
promover la investigación en estrecha vinculación con las nece­
sidades económicas y sociales. 

En el ámbito internacional es preciso emprender acciones 
conjuntas con los demás países que han establecido o están 
estab leciendo medidas similares, de manera qu e· se forta lezca la 
capacidad conjunta de selección, negociación y absorción de 
tecnología. 

El reciente proyecto de un código de conduca sobre transfe­
rencia de tecnología, elaborado por un grupo de expertos de 
países industrializados y países en desarrollo, es un ejemplo del 
tipo de acciones que pueden emprenderse en ese terreno.2 2 

21 Nafinsa-CEPAL, op cit., p. 321. 
22 Anteproyecto de Código de Conducta sobre Transferencia de 

T ecno logía, e laborado por un grupo de ex pertos de diversos países, bajo 
los auspic ios de Pugwash Co nferences on Science and World Affairs, 
Ginebra, S uiza, 1 a 5 de abr il de 1974. 1 Véase e l texto completo en la 
sección "Documentos" de este mismo número. N. de la R. ] 


